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PERSONAS 


Barón  del  Yalle. 
Baronesa. 

Julia. 

D.  Cosme. 

D.  Mefistófeles. 

D.a  Feliciana. 

Juana. 

Un  criado. 

D.  Matías  Galgo. 

Un  juez. 

Acompañamiento,  etc. 


ESCENA  IX 


Juana. 

Jul. 

Juana. 

Jul. 

Juana. 


Jul. 

Juana. 

Jul. 

Juan. 

Jul. 


Juana. 

Jul. 


Julia,  una  criada  r 

¡Señorita! 

¿Está  todo  listo? 

Ya  no  falta  más  que  cerrar  los  cofres.  Pero,  ¿se  vá  Vd.  de 
veras? 

No,  Juana. 

Eso  decia  yo.  Ni  el  señor  ni  la  señora  han  hablado  nada  de 
viajes.  ¿Áquó  viene  arreglar  las'maletas?  Como  no  quisiera  Vd. 
imitar  á  doña  Urraca,  que  dicen  que  se  fué  sola  á  correr  el 
mundo. 

Ave  María,  mujer. 

Pues  mire  Vd.,  todavía  no  las  tengo  todas  conmigo,  porque  al 
fin,  si  la  señora  Baronesa  lo  supiera . 

Tu  calla,  obedece  y  no  te  metas  en  más. 

Eso  haré,  porque  veo  que  una  no  es  digna  de  que  Vd.  k  con¬ 
fie  un  secreto.  ( Lloriqueando . 

— ^  '  ‘ 

¡Tonta!  ¡El  secreto!  Aquí  no  hay  tapadillo  ninguno.  Voy  á  pa¬ 
sar  unos  dias  en  casa  de  una  amiga.  Como  estoy  segura  del 
consentimiento  de  mamá,  aprovecho  el  tiempo,  arreglando  mi 
equipaje  porque  saldré  dentro  de  poco.  Es  decir,  vendrán  á 
buscarme.  Hé  aquí  todo  el  secreto. 

A  otro  perro . 

Calla,  Mamá,  creo  que  viene . 

( Vánse  las  dos.  Juana  se  detiene  en  la  puerta.) 


Bar. 

Juana. 

Bar. 

Juana. 

Bar. 

Juan. 

Criado. 

Bar. 

Bar. 


-  •  l 
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ESCENA  X 

La  Baronesa,  Juanu 

Anuncia  á  los  criados  que  la  señora  no  recibe,  excepto  á  don 
Mefistófeles. 

Jesús  María  y  José. 

•v  -r  -.""Vi*  si».  >  '  i. 

ESCENA  XI 

Un  criado  entregando  una  tarjeta  á  Juana, 

( Legenda .)  Doña  Feliciana  de  Fuentes.  Que  no  estoy  en  casa. 
¿Y  la  señorita? 

Un  poco  indispuesta.  Está  muy  delicada  de  salud  desde  hace 
unos  dias. 

Pronto  se  restablecerá. 

Dios  lo  haga.  El  criado  vuelve. 

Dice  esa  señora,  que  no  viene  de  visita,  sino  desea  una  entre¬ 
vista  con  Yd. 

Que  me  espere  en  el  salón.  *  ( Vase  el  criado.) 

[Tomando  otra  vez  la  tarjeta.)  ¡Doña  Feliciana  de  Fuentes! 
[Exaltada.)  ¡Ah,  la  reina  del  baile!  la  mujer  del  banquero 

Don  Pedro  Fuentes! . Juana,  tráeme  mi  bata  de  lujo  y  mi 

abanico  más  elegante..  [Sale  Juana.) 

Pero,  ¡en  mi  casa!  y  al  dia  siguiente  de  su  triunfo!  Oh,  como 
me  voy  á  vengar.  Porque  es  claro,  que  si  se  rebaja  hasta  ve¬ 
nir  á  verme,  sin  ser  presentada,  es  que  necesita  de  mí.  Si,  la 
Providencia  es  justa.  Ayer  me  hizo  tragar  hiel  pero  hoy  me 
bañaré. en  agua  de  rosas.  [Juana  vuelve.) 
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JuA. 

Baronesa. 

JüA. 

Baronesa. 

Jüa. 

Baronesa. 

Jüa. 

Baronesa. 

Jüa. 


Baronesa. 

Jüa. 

Baronesa. 

Jüa. 

Baronesa. 

Jüa. 


Aquí  están . pero,  Señora,  ¿qué  le  pasa?  Está  Yd.  de  mil  co¬ 
lores,  tiembla . 

¡Yó! 

¿Qué  siente  V.?  ¡Ay,  Jesús,  qué  susto  me  ha  dado  V.! 

Nó,  estoy  tranquila. 

( Al  moverse  deja  caer  un  velador. ) 

¡Válgame  Dios! 

¿Estoy  bien? 

Eso  es  lo  que  yo  le  pregunto. 

Te  digo,  si  estoy  bien  peinada,  si  me  encuentras  elegante. 

Lo  que  está  elegante  es  ese  ataque  de  nervios. 

[Ayudándole  á poner  la  bata.) 

Aquí,  aquí  está  la  manga. 

¡La  reina  del  baile! 

¡Ja,  ja! 

(Aparte).  Risita  de  conejo. 

Tráeme  agua. 

Tila,  sería  mejor. 

No  me  traigas  nada. 

Tráeme  á  esa  Señora,  que  entre  aquí. 

¿Le  vá  á  dar  algo? 

( Vase  Juana.) 


ESCENA  XII 


BARONESA 


¡La  reina  del  baile! 

¡Ja,  ja !  Ahora  ajustaremos  cuentas.  ¿La  recibiré  sentada?  Sí, 


con  el  mayor  desprecio,  afestando  leer  en  mi  periódico. 

(Abanicándose  agitada.) 
Justamente  el  que  habla  del  baile. 

(Se  sienta  y  hace  que  lee.) 

ESCENA  XIII 

BARONESA,  DOÑA  FELICIANA 

' 

Fel.  Señora  Baronesa. 

Bar.  (José). 

Fel.  Señora  Baronesa. 

Bar.  ¿Quién  está  ahí?  * 

Fel.  ¿Ha  recibido  Y.  mi  targeta?' 

Bar.  ¿De  una  tal  Feliciana? 

Fel.  Soy  la  señora  de  D.  Pedro  Fuentes. 

Bar.  Ah,  apropósito:  ¡qué  coincidencia!  Estaba  leyendo  en  este  ins- 
tante  la  reseña  del  baile  de  anoche. 

(Doña  Feliciana  toma  una  silla  y  se  sienta.) 
Usted  perdone,  estaba  distraida.  Por  lo  que  veo  le  dan  á  V.  los 
honores  de  reina  del  baile. 

Fel.  Adulación,  Señora.  Si  viera  Y.  qué  poco  caso  hago  de  esas 
frases. 

Bar.  Oh,  sí,  adulan  mucho  estos  cronistas  de  salones. 

Fel.  Cabalmente  hice  lo  posible  por  no  llamar  la  atención.  Bien 

vió  V.  que  no  llevaba  ni  un  brillante,  ni . 

Bar.  No  habia  en  Y.  nada  de  particular. 

Fel.  Bien,  dejemos  eso.  Yo  vengo  á  pedir  á  Y.  un  favor. 

Bar.  Y  ¿cómo  una  reina  se  humilla . ? 

Fel.  Pues  V.  lo  quiere,  las  reinas  tienen  también  corazón,  y  se 
apiadan  de  los  desgraciados.  El  caso  es  muy  sencillo.  Un  jó- 


Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Bar. 

Fel. 

Baronesa. 


Fel. 


ven,  de  familia  decente,  cometió  un  homicidio  por  cuestión 
de  celos.  Conozco  á  esa  familia,  sus  padres  han  pedido  el 
indulto  y  me  ruegan  interese  á  V.  para  que  incline  el  ánimo 
de  los  que  han  de  decidir  de  su  vida . 

Usted  conocerá  al  jóven,  por  supuesto. 

Sí. 

¿Personalmente? 

Personalmente. 

Con  alguna  intimidad . 

Son  amigos  antiguos,  le  conozco  desde  casi  niño. 

Es  decir  que  han  jugado  Vds . 

¡Baronesa! 

Debía  V.  haber  empezado  por  ahí. 

Señora,  ¿está  V.  juzgando  su  corazón  ó  el  mió? 

Ah,  en  esto  de  corazones  no  hay  mucha  diferencia.  Todos  se 
parecen. 

¿Qué  quiere  V.  decir? 

Nada,  que  podia  V.  hablar  con  la  misma  llaneza  con  que  se 
viste. 

Vamos...  nó,  Baronesa,  V.  delira,  creo  que  V.  no  querrá  ofen* 
derme  sin  motivo. 

Hablemos  claro,  doña  Feliciana.  Las  mujeres  sencillas  suelen 
tener  una  hipocresía  artificiosa  que  engaña  á  los  simples.  Yo 
estoy  harto  de  conocer  el  mundo,  y  casi  prefiero  la  franque¬ 
za,  aunque  escandalice. 

Baronesa,  perdono  á  V.  toda  mala  intención.  Creo  que  he  ve¬ 
nido  en  mala  hora.  Ya  sabe  V.  el  objeto  de  mi  visita  y  por 
tratarse  de  la  vida  de  un  hombre,  he  puesto  aparte  toda 
etiqueta.  Si  V.  quiere  influir  algo,  recibirá  las  bendiciones 
de  su  familia  y  tendrá  mi  agradecimiento. 


Baronesa.  Ya  lo  creo.  Como  que  esa  vida  será  tan  preciosa  para  V. 

Fel.  ¡Baronesa!  No  apure  V.  mi  paciencia. 

Baronesa.  Para  esas  cosas  se  buscan  am'gos  que  deban  á  V.  favores. 

Fel.  ¡Desdichada! 

Baronesa.  No  tanto  que  haya  llegado  á  enamorarme  de  asesinos. 

( Feliciana  levantándose.) 

Fel.  ¡Miserable!  Corazón  de  cieno. 

Baronesa.  No  está  bien  que  las  reinas  pierdan  la  serenidad.  Pídame  us¬ 
ted  lo  que  quiera ;  pero  eso  de  que  le  devuelva  á  su  Don 
Juan . 

Fel.  Sí,  hice  mal  en  alterarme;  pero  sus  palabras  no  quedarán  sin 
castigo. 

Baronesa.  Y  ¿quién  vá  á  castigarme? 

Fel.  El  desprecio  de  las  gentes,  vuestra  ruina,  porque  no  puede 
durar  mucho  una  planta  corrompida. 

Baronesa.  ¡Doña  Feliciana! 

Fel.  ¡Silencio,  y  baje  V.  los  ojos  delante  de  una  señora! 

Baronesa.  ¡Juana!  (Se  retira  con  dignidad.) 

¡Agua,  agua! 

ESCENA  XIV 
baronesa,  juana 

Jua.  ¡Señora! 

Baronesa.  ¡Esa  mujer,  esa  mujer . la  reina  del  baile!  ¡Ja,  ja,  ja! 

( Cae  en  la  silla  sin  fuerzas.) 
{Juana  echándole  aire.) 

¡Qué  demonio  de  reina  de  baile! 

{El  criado  á  la  puerta .) 


Baronesa.  ¿Quién? 


¡DON  MEFISTÓFELES! 


Juana. 


Baronesa. 

Fel. 

Baronesa. 

Juana. 


Baronesa. 


Mefis. 

Bar. 

Mefis. 


Baronesa. 

Mefis. 

Baronesa. 

Mefis. 

Baronesa. 

Mefis. 


En  nombrando  al  diablo  luego  asoma  el  rabo.  ¡Don  Mefistor- 
feles! 

Que  espere:  ya  estoy  mejor,  ¿no  es  verdad?  ¿Se  me  conoce 
algo? 

Está  V.  pálida,  temblorosa,  tiritando  de  frió  ó  de  cólera . 

No  es  nada.  Que  entre. 

(Al  criado).  Que  entre  ese  caballero. 

(Vase  el  criado.) 

(Juana  le  dá  á  oler  unfrasquito.) 

Ay,  ya  respiro,  no  era  nada. 

(Procura  arreglarse  bien.) 


ESCENA  XV. 

Dichos,  Mdfistófeles. 

Querida  Baronesa,  perdone  Vd.  la  intempestiva. 

Siempre  viene  Vd.  á  tiempo. 

Nosotros  los  cronistas  de  la  High  Life¡  somos  á  veces  muy  exi¬ 
gentes.  Quiero  noticias  para  mi  crónica  de  Madrid,  y  Vd.  es 
una  de  mis  primeras  contribuyentes. 

¿Quién  hizo  lo  del  baile  de  anoche? 

Un  aprendiz.  Está  escrito  con  los  piés.  Figúrese  Vd.  llamar  á 
otra  reina  del  baile  estando  Vd.  presente! 

Fué  una  distracción. 

Un  lapsus  calamí. 

Sí,  una  calami-dad. 

Vamos  por  partes.  Al  público  no  le  gusta  más  que  casamien¬ 
tos,  fugas,  depósitos  de  novias,  escándalos,  etc.  Me  han  di¬ 
cho  que  la  boda  de  Julia  con  aquel  millonario  es  cosa  ya 
hecha.  ¿Puede  asegurarlo? 


Baronesa.  Con  toda  autoridad 

Mefis.  Tomemos  notas. 

Baronesa.  También  puede  Yd.  decir,  que  se  ha  ajustado  una  magnífica 
boda  entre  mi  hijo  Enrique  y  una  joven  cubana,  poseedora 
de  una  inmensa  fortuna. 

Mefis.  ¿Enrique  tan  opuesto  al  casamiento? 

Baronesa.  A  nadie  le  amarga  un  dulce. 

Mefis.  En  cambio,  voy  á  dar  á  Yd.  mis  últimas  noticias.  Son  de 
rococó. 

Baronesa.  ¿Qué  hay? 

Mefis.  Se  acaba  de  dar  en  un  sitio  público  la  gran  bofetada  del  siglo! 

Baronesa.  ¡Oh  que  me  alegro! 

Mefis.  Gracias  por  sus  buenos  sentimientos.  Creo  que  si  Y.  supiese  á 
quien  no  se  alegraría. 

Baronesa.  Lo  sé,  y  mas  le  digo  á  Yd.  la  merece.  Esos  artistas  insufribles 
de  orgullo,  con  esto  de  que  la  prensa  los  ensalza . 

Mefis.  Pero  ¿sabia  Vd.  algo? 

Baronesa.  Casi  lo  estaba  viendo  venir. 

Mefis.  Pero  ¿sabe  Vd.  quién  es  el  abofeteado? 

Baronesa.  Hombre,  por  Dios,  ese  figurilla  de  Daniel  Flores . 

Mefis.  ¡Quiá!  Ha  sido  Don  Cosme. 

Baronesa.  Ustéd  está  de  broma. 

Mefis.  Si  lo  he  oido  yo.  Creo  que  resonó  hasta  en  Chamberí. 

Baronesa.  Entónces  es  dia  de  bofetadas.  No  sé  quién  me  ha  dicho  que  en 
el  café  Suizo  se  habia  promovido  una  disputa  y  que  ese 
pinta-gallos  recibió  cinco  dedos  por  argumento. 

Mefis.  ¡Quiá!  He  estado  yo  en  el  café  Suizo,  y  por  cierto  que  no  esta¬ 
ba  Flores  hoy  en  su  mesa.  Yoy  después  al  salón  de  confe¬ 
rencias  y  apénas  entro,  ¡plaf!  suena  un  choque  de  dos 
pieles . confusión,  ruido,  ¿quién  es  el  agredido?  Don  Cosme. 

Baronesa  ¡Estoy  soñando! 
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Mefis.  Baronesa,  está  Vd.  nerviosa. 

Baronesa.  Sí,  acababa  de  sufrir  de  los  nérvios.  ¡Don  Cosme! 

Mef.  Y  lo  peor  es,  que  el  agresor  lo  llamó  públicamente  falsario.  Pa¬ 
rece  qne  está  complicado  en  el  envió  de  un  telégrama  falso 
á  la  Bolsa  de  Lóndres  anunciando  que  el  gobierno  estaba  en 
apuros  para  pagar  el  dividendo  al  papel  extranjero. 
Baronesa.  ¡Cielos! 

Mef.  '  ¿Está  el  Barón  en  esto? 

Bar.  Dios  quiera  que  nó.  Hela  aquí. 

ESCENA  XVI 

dichos,  el  Barón 

Bar.  Hola  Mefistófeles.  Llegué  á  mala  hora.  No  nos  hemos  encon¬ 
trado. 

Mkf.  Querido  Barón,  ¿Sabe  V.  el  percance  de  D.  Cosme? 

Bar.  Nó. 

Mef.  Una  bofetada  en  público  y  acusación  de  falsario. 

Bar.  ¡Ah! 

Bar.  ¿Qué  tienes? 

Bar.  ( Aparte )  Arregla  tu  equipaje  inmediatamente,  estamos  per¬ 

didos.) 

Bar.  Amigo,  cosas  de  la  casa,  dispénseme.  (vase  con  agitación ) 

Mhf.  Con  su  permiso. 

Bar.  Nó,  tengo  que  hablarle.  (Baronesa,  volviendo  con  Julia 

Baronesa,  ¿Has  hablado  á  Julia  sobre  el  viaje? 

Bar.  Nó. 

Baronesa*.  Yo  pierdo  la  cabeza. 

Jul.  Pero  Vds.  se  van  también? 

Bar.  Sí,  hija  mia.  Tú  nos  acompañarás,  y  serás  mi  consuelo  en  el 
destierro. 

Jül.  Papá,  lo  siento  pero  no  me  es  posible. 


Baronesa.  Entonces  no  comprendo  por  qué  has  hecho  tu  equipage.. 


Jul. 

Baronesa. 

Jul. 

Bar. 


Juez. 

Bar. 

Juez. 


Mef. 

Jul. 

Juana. 


Por  previsión.  Este  mundo  es  tan  inconstante. 

¡Otro  golpe!  Dios  mío...  pero  hija  mia,  Julia  ¿qué  misterio  es 
este? 

Nada,  pronto  se  verá  claro.  ( Llaman  apresuradamente.)  (El 

criado.) 

El  señor  Juez  de  primera  instancia. 

¡No  puedo  más!  (Cae  desplomado  en  un  sillón)  ( D .  Mefistófeles 
se  escabulle.) . 

ESCENA  XVII 
dichos,  el  Juez 

El  Excelentísimo  Sr.  Barón  del  Valle. 

(Levantándose) 

¿Sois  vos?  (á  la  Baronesa.)  Señora  vuestra  presencia  no  es 
necesaria  ahora.  (vase  la  Baronesa.) 

En  nombre  de  la  ley  su  hija  de  V.  vá  á  ser  depositada.  V.  tie¬ 
ne  derecho  á  designar  donde. 

(Mefistófeles  entra  apresurado  y  habla  al  oido  al  márques 
Este  se  excita,  se  retira  al  aposento  inmediato,  y  enseguida 
se  oye  la  detonación  de  un  arma  de  fuego. 

¡Infeliz! 

¡Padre  mió! 

Entra  la  Baronesa  y  al  oir  esta  exclamación  cae  desmayada. 
La  maldición  ha  caído  sobre  esta  casa. 

(Entra  la  justicia  á  prender  al  Barón.  D.  Mefistófeles  se  ade¬ 
lanta,  y  dice:) 

¡Ya  es  tarde! 
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OBRAS  DEL  MISMO 

EL  MES  DE  LAS  FLORES. — Drama  en  tres  actos  en  prosa  y  original.  .  12  r. 

RAFAEL. — Drama  en  tres  actos  en  prosa  y  original . 12  r. 

MAXIMILIANO.— Drama  en  cuatro  actos  en  en  prosa  y  original.  .  16  r- 
UN  MATRIMONIO  INFAME.— Comedia  en  un  acto  en  prosa  y  original.  .  12  r- 
EN  PRENSA,  la  novela  en  dos  tomos  ULTIMA  1LUC10N 


